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LABORANDO 

Henos aquí, bondadoso lector, 
confeccionando el segundo núme­
ro de esta nuestra modesta publica-. 
ción con todo el entusiasmo y to­
do el placer que proporciona una 
tarea algo difícil pero gustosa y 

•volujitariamenfc contraída. •, 
nuestro anhelo, todo nucs-

•HfRĴ afán se encaminan, única y cx-
chjsivamente, a hacerte agradable 
esla revista pueblerina; procuran­
do que al caer en tus manos, la 
encuentres aceptable y te propor­
cione algún momento de solaz. Pa-, 
tA ello, ponemos a contribución 
mu'cstrs escasas facultades y tortu-

. Tamos nuestro magín, ávidos de 
2mmdarte algo nuevo que honesta-

• imemte te deleite y entretenga. . 
De ti, en cambio, caro lector, lo 

esperamos todo: tanto el apoyo 
• mmíerial, de que tan necesitada se 
ihalila está incipiente publicación, 
icotno la asistencia y ti apoyo mo-

• )njrt!Í°TfBe, a la^paf"- que fortifican el' 
«:1 .ánimoVd^n alientos para prose- ' 
"TníT la obra emprendida, sin, des-
Imffyósnl vacilao.ionÉS. 

¡Por si nuestros propósitos, al 
inirdar esta revista, no fuesen aun 
Ibicm coapcidos del público, quere-' 
TOOS haceV constar de ahora p^ra 
üuegD, que en 'estas columnas nó 
Thahrá jamás cabida para insidia o 
Ha imalediccncia, ni ellas servirán 
nunca para satisfacer ba^as pasio-
Ties. Así, pues, se equivocan-aque-, 
Qilos colaboradores tíspcmtáneo5, 
(que(quieran convertir este periódi-
«co en vertedero de su bilis. 

Nosotros defenderemos siempre 
rtoda moble causa, poniendio-ai ser-
wioio de ella nuestro esfuerzo- y 
muestra energía, que ao.«s poca^ 

pero; antes de descender'a un te­
rreno innoble e indecoroso, rorrt-
peremos nuestra, pluma en mil pe­
dazos; •' . ; V 

Conste así, para lo sucesivo. . 

A una miijer 

Viviendo de ilusión y extasiado : 
de puro amor ante tu rostro bello, 
a tí llego, mujer, para ofrecerte 
un honrado cariño sano y bueno. 
Entre dulces caricias de esperanza, 
este amor en mí alma fué naciendo 
al beso angelical dé tus miradas, 
que pregonan ternuras de los cielos,., 
y en la mágica fuente de.tu risa 
liba mi amor sus sueños, 
con la dicha inefable de tu gracia 
y el edénico aroma de tu aliento. 
En él cifro, dichoso, 
la esperanza de todos mis anhelos. 
lY es tan grande este amor que hasta 

• se admiran los ángeles del cíeIol„.. 

Por eso, ahora, mujer que ya conoces 
este cariño intenso 
que brota de mi alma, con mí vida \ 
hacerte entrega quiero, 
de una cosa que vale para mí 
más tesoros que encierra el mundo 

- (entero... 
•jY es mí corazón, santificado, 
con este amor tan grande que te ten-

, (gol-

Recibidlo, mujer, con la ternura 
con que yo te lo ofrezco... 
Permite que en la luz de tu belleza, 
este cariño viva sus anhelos... 
Haced por que mi amor, dichoso, as-

(píre 
el néctar de tu aliento;.. 
lY qtie este corazón, que ama tanto, 
Y que con tanto amor feliz te entrego, 
encuentre en las ternuras de tu alma 
.la venturosa paz de sus ensueñosl... 

JOSÉ BAENA GIMÉNEZ 

Dallas 1." de Octubre de 1928 

De DEStras exGMSloiies 
Raudo, como el viento, el mo­

derno hipógrifo mecánico, devora­
ba kilómetros, y más kilómetros, 
obediente al volante que manejaba 
experto chofer, dejando en pos de 
sí envuelta en parda columna de 
polvo, la estrecha cinta de la inter­
minable carretera. 

La noche plegó su negro manto; 
y ya a esa hora matutina, en que 
las primeras llamaradas de incen­
dio que lanzaba el astro rey, coro­
naban con sus bellos tintes de oro 
y púrpura jas cimas de los montes, 
que, cual enorme clclopeü, eircuvi-
dan y estrechan en fraternal abra­
zo al pueblo de Dalias, el automó­
vil, rebelde a las indicaciones del 

,• conductor, negóse a proseguir su 
marcha y comenzó, a titubear y a 

'^describir curvas'y líneas sinuosas, 
. obligándonos a echar pie a tierra, 

precisamente junto a la venta que 
'llaman de Antoñón. 

Reparada la ligera averia y tran­
quilizados del accidente, que pode­
mos calificar providencial, detuví-
mosnos en aquel agradable paraje, 
ávidos de contemplar el grandioso 
panorama que en él se ofrece a la 
admiración del viajero. Reclinada 
sobre la fértil vega, y recostada su 
cabeza Sobre las agrestes faldas 
de la histórica Sierra d? Gádor; 
Dalias, desde nuestro improvisado 
observatorio, nos dá la sensación 
de una.gigante clueca, pront¿> a de­
fender sus poyuelos, que tal pare­
cen los innúmeros puntos Wvincos 
de sus diseminadas y caprichosas 
edificaciones, de entre 1-=» que se 
destaca y sobresale la moJe inmen­
sa de su grandioso temiplo,consa­
grado por los dalienses 3'la devo­
ción del Santo. Cristo de la Luz. 
De clima benigno, de cielíi azul y 
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